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Enseñanza y Disciplina
Suele considerarse que la posibilidad de ser 
transmisible es una de las notas 
fundamentales que definen la condición 
propia de una disciplina. De este modo, la 
calidad de enseñable y la actividad de 
enseñanza de la Arquitectura no son 
cuestiones anexas, sino que forman parte de 
su núcleo más íntimo. Si la Arquitectura se 
considera una disciplina, ella no sólo puede 
ser enseñada sino que el problema de su 
enseñanza se perfila como fundamental. De 
hecho, puede decirse que, históricamente, en 
la medida que se hace más consciente la 
condición disciplinar de la Arquitectura, más 
se acentúa la importancia atribuida a su 
enseñanza.
Esta conexión entre enseñanza y disciplina 
parece haber sido percibida desde muy 
antiguo. Tal como ha destacado Kostoff, 
tanto la teoría como la enseñanza, parecen 
haber llegado a adquirir forma mucho más 
temprano de lo que suele pensarse1 1 (2). 
Actividad teórica y actividad docente 
aparecen entonces íntimamente vinculadas 
desde sus inicios. El dar forma a un saber y el 
impulso de trasmitirlo aparecen, así, como 
dos momentos de un mismo movimiento. 
Esto no significa que haya existido siempre 
entre los arquitectos una coincidencia entre 
el talento profesional y la capacidad 
docente. De hecho, ésta es más bien 
excepcional. Pero resulta significativo que el 
título de maestro haya quedado reservado 
para quienes alcanzan un gran dominio de 
la disciplina y, a la vez, una capacidad 
privilegiada para trasmitirlo.

Es este panorama de conjunto el que nos 
permite postular la idea de una obra de 
enseñanza o, lo que es lo mismo, entender la 
actividad de enseñanza como una 
determinada forma de obra arquitectónica. 
Ella reclama, de este modo, un ámbito y un 
valor propio y se separa de lo que pudiera ser 
una pura actividad instrumental. Tal vez la 
distinción establecida por Hannah Arendt 
entre labor y work sea útil aquí para poner de 
manifiesto lo que pueda ser la identidad y 
permanencia de la obra de enseñanza(3).
La forma más elemental de asociar la noción 
de obra a la actividad de enseñanza es 
atender a las obras -aún en la condición de 
proyectos o dibujos- que resultan de ese 
esfuerzo de enseñanza. Otra conexión 
posible es la que surge de la capacidad 
generadora de obras de Arquitectura que 
tiene la actividad de enseñanza. Esto, ya sea 
por la fuerza paradigmática que 
determinados proyectos de escuela puedan 
tener en la práctica profesional, o por el 
influjo de un maestro o una escuela en la 
obra de determinados arquitectos. Por 
último, la propia actividad pedagógica 
puede ser pensada desde categorías y 
estrategias similares a las que se ponen en 
juego en un proyecto de Arquitectura. En 
cualquier caso, queda claro que las 
relaciones mutuas enseñanza y producción 
arquitectónica son evidentes.
De este modo, enseñar aparece como una 
manera de ejercer la Arquitectura. Y la 
enseñanza, como uno de los planos en que 
la actividad del arquitecto puede 
desplegarse.

1. Ilustración de Los Diez Libros de la Arquitectura de Marco Lucio Vitruvio en la edición de Cesare Cesariano.
2. H. T.E. Eustache:Estación con Hotel. Grand 
Prix 1891.
3. Entrega de trabajos por parte de estudiantes de la Ecole des Beaux Arts a fines del siglo XIX. Dibujo 
de época.

La tratadística, desde Vitruvio en adelante, 
manifiesta esa intención de comprender y 
formalizar el contenido de la disciplina, a la 
par que, la decisión de trasmitirla y difundirla. 
Es como si la dificultad propia de enseñar 
Arquitectura fuese el estímulo decisivo para 
intentar clarificar, y al clarificar dar forma, a 
los contenidos de un saber, de orientación 
claramente operativa y carácter fuertemente 
empírico. Por más diversos que trabajos 
como los de Alberti o Serlio, de Guarini o 
Blondel, nos puedan parecer, todos ellos 
pueden ser inscritos dentro de ese mismo 
intento por comprender y simultáneamente

(1) U na ve rs ión  p re lim in a r de  este  te x to  fu e  p re sen tad a  al S eg u nd o  S em ina rio  In te rn a c io n a l de  La H abana  sobre  
p e d a g o g ía  de  la A rq u ite c tu ra , d e sa rro lla d o  en  esa c iu d a d  e n tre  e l 18 y el 2 0  de  A b r il de  1 99 5 .

(2) "Aunque no se acercaba al plan de estudios ideal establecido por Vitruvio, la educación general del futuro arquitecto 
tenía la obligación de incluir, como correspondía a un joven caballero griego, el sometimiento a uno o más instructores 
privados. Podía también asistir a una escuela profesional de Arquitectura, o más bien, un taller dirigido por un arquitecto 
en ejercicio. Teodoro de Samos había creado una escuela de este tipo en Esparta. Y aparte, existían libros, encabezados 
por las monografías y  los tratados escritos por arquitectos". KOSTOF, S piro, El A rq u ite c to , H is to ria  de  u na  P ro fes ión, 
C á te d ra , M a d rid , 1984 , pág . 29 .

(3) ARENDT, H a nnah  The H u m a n  C o n d it io n  The U n ive rs ity  o f  C h ic a g o  Press, C h ic a g o  a n d  L o n d o n , 195 8 . En una  de  las 
d is tin c io n e s  m ás n o ta b le s  de  este  tra b a jo , A re n d t p ro p o n e  la d ife re n c ia  e n tre  la a c tiv id a d  h u m a n a  q u e  n o  de ja  nada  tras  
de  sí (lab o r), asociada  a la idea  de  a n im a l la bo ra n s  y aqu e lla  q u e  g en e ra  un  p ro d u c to  q u e  p e rm a n e c e  (w o rk ) , 

c o rre s p o n d ie n te  a la idea  de  h o m o  f a b e r . V er p ág . 7 9  y ss.
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4. Exposición de proyectos de estudiantes en la 
Biblioteca de la Universidad Católica de Chile, siguiendo el formato de Beaux Arts, con motivo del Congreso Panamericano de 
Arquitectos de 1923.
5. Charles Gamier: boceto para un monumento funerario a Víctor Hugo. El contraste entre la simplicidad y  racionalidad de las líneas del arco, frente a la complejidad y  libertad de los drapeados, ejemplifica bien la dialéctica entre racionalidad de organización y  fantasía de caracterización de la arquitectura Beaux Arts.
6. Bolsa de Comercio. Proyecto de Título realizado alrededor de 1920por Alberto Risopatrón -futuro decano de la Facultad de Arquitectura- en la Universidad Católica de Chile. Demuestra la rápida asimilación sudamericana de los estándares de la enseñanza clásica.

trasmitir una cierta visión de la Arquitectura. 
Cuando bajo Luis XIV se organiza la 
Academia de Arquitectura en Francia, es 
esta misma situación la que se hace 
presente. En el origen de lo que es la 
concepción moderna de la enseñanza, a 
través de la Academie y la Ecole des Beaux 
Arts, aparece la doble pretensión de 
constituir la disciplina y sistematizar su 
enseñanza. La difusión de los proyectos que 
obtenían el Grand Prix de Rome por parte 
de la Academia es una prueba interesante 
de las complejas relaciones existentes entre 
enseñanza y profesión. De una parte, los 
proyectos premiados ponen en evidencia la 
atención de la escuela hacia las ideas 
estéticas vigentes y, por la otra, estos 
proyectos servían de inspiración a muchos 
profesionales*4*.
No es extraño, entonces que, dentro de este 
ámbito, aparezca una figura como la de 
Etienne Louis Boulleé. De Boulleé puede 
decirse que es uno de los primeros 
arquitectos modernos que constituye su 
obra teórica y proyectual fuertemente 
apoyado en su condición docente. El origen 
de muchos de sus proyectos, como también 
de sus escritos, puede vincularse a su 
condición de profesor que, vista en una 
perspectiva histórica, es más significativa 
que su acción como profesional 
independiente o como funcionario del 
estado.
Otro tanto puede decirse de J.N.L Durand, 
cuya obra teórica, de reconocida influencia, 
nace no solamente de su condición de 
profesor del Politécnico, sino aún de las

la Arquitectura moderna. La responsabilidad 
de su formación ha sido vinculada 
principalmente, en cambio, a la influencia 
de determinados maestros: Behrens y Perret 
para Le Corbusier; el mismo Behrens para 
Gropius y Mies van der Rohe; Sullivan para 
Wright. Su educación ha sido vista, 
entonces, como una suerte de aprendizaje 
tradicional en el taller, marcado por una 
fuerte relación maestro discípulo. Esta 
situación ha sido presentada, no sin cierta 
razón, como una crítica a la excesiva 
academización de las escuelas de 
Arquitectura de la época. Sin embargo, la 
formación personal de los maestros, así 
como su relación con la universidad y con 
los problemas culturales, es mucho más 
compleja de lo que suele pensarse. En todo 
caso, resulta curioso que, finalmente, casi 
todos ellos terminaran relacionados con la 
enseñanza.
Le Corbusier el más renuente de todos a 
asumir la condición docente, rechazó una 
posición de profesor en la Ecole, pero no 
resistió escribir algunos textos 
explícitamente dirigidos a los estudiantes de 
Arquitectura y de formular en ellos sus 
propias ideas acerca de lo que debía ser la 
enseñanza. Además, convirtió, con gran 
habilidad, su taller de arquitecto en una 
suerte de curso de postgrado por el cual 
pasaron un número significativo de los más 
talentosos arquitectos jóvenes del momento4 5 (6) 
Wright instituyó una comunidad autónoma 
de enseñanza en Taliesin, que perdura hasta 
hoy, y que contribuyó de manera 
significativa a perfilar su propia figura de

condiciones precisas en que debió realizar su 
enseñanza. Obras como el Precis... o el 
Paralell...4 (5) 6, se entienden mucho mejor si se 
las inscribe dentro de la situación pedagógica 
de Durand en el Politécnico, debiendo 
sistematizar y en cierto modo simplificar la 
enseñanza de la Arquitectura, para conseguir 
trasmitirla a quienes tenían una formación 
técnica previa.

Los Maestros Modernos y la Enseñanza
Se ha destacado frecuentemente la ausencia 
de formación universitaria de los maestros de

maestro. Su caso pone en evidencia hasta 
qué punto una obra tan monumental como 
la suya no parece suficiente para justificar y 
culminar su tarea. La presencia de discípulos, 
la articulación y la transmisión de un saber 
parecen, en cambio, decisivos para afianzar 
su maestría.
La vinculación de Mies van der Rohe a la 
enseñanza no sólo se relaciona con su papel 
en la dirección de la Bauhaus sino, sobre 
todo, con su enseñanza posterior en el IIT, en 
Chicago, donde hizo escuela en un sentido 
auténtico. Allí no sólo construyó un campus

(4) Un caso ce rcano  se p resen ta  en el e d if ic io  de  la Estación M a p o c h o  en S an tia go  de C h ile . El p ro y e c to  re a liza do  p o r 
E m ilio  Jecqu ie r a co m ie n zo s  del p re sen te  s ig lo  p resen ta  im pre s io na n tes  sem ejanzas, hasta  en los de ta lles , con  el p ro y e c to  
de  una  e s ta c ió n  fe rro v ia r ia  y h o te l de  Eustache, q ue  o b tu v o  el G ra nd  Prix en 1891 .

(5) D UR AN D, J.N.L., Precis des Lelons d 'A rc h ite c tu re , París 1 8 2 3 -2 5  (versión e spaño la  en P ronaos, M a d rid  1981), Recueil e t 
P arallele  des Edifices A nc ien s  e t M o d e rn e s . Paris 1 801 .

(6 ) LE CORBUSIER, M e n sa je  a los E stud ian tes de  A rq u ite c tu ra , E dic iones In f in ito , B uenos A ires, 1993 . En el p ró lo g o  a su 
M e n sa je ..., e scrito  en  1957 , con  m o tiv o  de su e d ic ió n , Le C o rb u s ie r de ja  p rís tin a m e n te  c laras sus c ríticas re lac iones con 
la enseñanza  de  la A rq u ite c tu ra  ta l c o m o  se d aba  en las escuelas. Pero adem ás de b o c e ta r sus ideas acerca de  c ó m o  
enseñaría  él la A rq u ite c tu ra , s itúa  el tra b a jo  en su ta lle r de  la Rué de  Sevres, sus lib ros  y sus obras c o m p le ta s  c o m o  
in s tru m e n to s  de  enseñanza.
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que puso a prueba sus ideas en el terreno del 
edificio universitario moderno. A través de su 
docencia, convirtió su opción arquitectónica 
personal en una corriente establecida dentro 
de la Arquitectura americana y 
contemporánea.
Por último, de Gropius, ha dicho el propio 
Mies que su condición docente es tal vez el 
rasgo más decisivo de su perfil de 
arquitecto^. Su labor al frente de la Bauhaus, 
su rol en la estabilidad de su delicado 
equilibrio, tal vez sea la más grande de sus 
obras. Posteriormente, su tarea en la reforma 
de la Gradúate School of Design de la 
Universidad de Harvard, constituirá un hito 
fundamental en su carrera y tendrá una 
influencia fundamental en la renovación de la 
enseñanza de Arquitectura en Norteamérica. 
La lista se prolonga en las generaciones 
siguientes. No es difícil seguir encontrando 
fuertes vinculaciones entre la actividad 
profesional y la enseñanza. Por mencionar 
una sola figura , Louis Kahn nos pone frente 
a una brillante trayectoria y una significativa 
actividad teórica que, de nuevo, se constituye 
desde la enseñanza, aunque la exceda 
significativamente.
Entre tantos arquitectos actuales que han 
compartido su actividad docente con la de 
proyectos, podrían mencionarse nombres tan 
significativos como los de Rafael Moneo,
Peter Eisenman, John Hedjuk o Aldo Rossi, y 
en generaciones siguientes, otros como 
Francesco Venezia o Rem Koolhaas. Ellos no 
sólo han sido capaces de balancear una obra 
docente y una actividad de proyecto, sino 
que han logrado cargar su actividad docente

formas que asume este proceso de iniciación 
a la Arquitectura, son reveladoras de la 
idea de Arquitectura que se procura 
trasmitir.
La dificultad pedagógica de estos primeros 
años tiene que ver, entre otros motivos, 
con la necesidad de salvar esa inevitable 
brecha entre la formación previa del 
estudiante, ya sea ésta de carácter 
humanista o técnico, y las formas propias 
del pensamiento arquitectónico. A ello, se 
agregan los problemas derivados de 
articular la enseñanza específica de la 
Arquitectura con la de disciplinas 
complementarias, que van desde las 
artísticas a las técnicas.
Tal vez sea esta misma dificultad la 
responsable de que el examen de las formas 
de iniciación a la Arquitectura entregue tan 
valiosos datos acerca de la concepción de la 
Arquitectura que está tras de ella.
Las dos versiones fundamentales que nuestro 
siglo ha conocido en la educación 
arquitectónica son la formación clásica, en sus 
versiones de Beaux Arts y del Politécnico, y la 
de la Bauhaus. Ambas son suficientemente 
conocidas para requerir ser descritas en detalle 
aquí. Intentemos, en cambio, poner atención 
a sus supuestos de base. Concretamente, a la 
forma diversa en que ambos sistemas 
plantean ese momento peculiar de la 
iniciación.
Los dos supuestos básicos de la enseñanza 
clásica, aquellos que soportan todo su 
edificio pedagógico, son la adhesión a un 
lenguaje consagrado, y la opción por una 
concepción de la Arquitectura como arte

7. Farkas Molnar: El Cubo 
Rojo (1923). Evidencia de la influencia de las vanguardias pictóricas y  concretamente del arte abstracto sobre la Bauhaus.
8. Enrique Siefer: Dibujo del Curso de Primer Año en la Escuela de Arq. de la Universidad Católica de Chile, a comienzos de la década del cuarenta. El paradigma del lenguaje clásico y  el papel formativo atribuido al dibujo muestran claramente la persistencia del modelo beuxartiano en las escuelas latinoamericanas a mediados de siglo.
9. Josef Hartwig: Juego de Ajedrez (1924). Estrecha relación del diseño de objetos y  la arquitectura en el ámbito de la Bauhaus.

7
con una dosis de creatividad y autonomía 
que le da esa condición de auténtica obra.

Los Estudios Iniciales de Arquitectura
Dentro del proceso de enseñanza de la 
Arquitectura, el período de iniciación de los 
estudios es particularmente importante. Ello, 
en primer lugar, porque sus dificultades 
intrínsecas han obligado a construir formas 
pedagógicas peculiares y, además, porque su 
carácter fundante, lo hace un síntoma muy 
claro de las ideas que subyacen a los distintos 
sistemas de enseñanza. De este modo, las

9

(7) MIES VAN DER ROHE, L u d w ig , "Walter Gropius" co n fe re n c ia  p ro n u n c ia d a  en  el H o te l B la cks to n e  de  C h ica g o  con  
m o t iv o  de l cu m p lea ñ os  n ° 7 0  de  W a lte r G rop ius . En NEUMAYER, Fritz, M ies van d e r Rohe, El C ro q u is  E d ito ria l, M a d rid  
1 99 5 . " ...No necesito decir que Walter Gropius es uno de los mayores arquitectos de nuestro tiempo. A l mismo tiempo 
es el mayor educador en nuestra materia- también eso lo saben...." p. 4 9 9

(8) Las m ú ltip le s  co ne x io ne s  de  la A rq u ite c tu ra  con  las A rte s  p lásticas, e spe c ia lm e n te  co n  la e scu ltu ra , han  sido  
p e rc ib ida s  desde la a n tig ü e d a d . En el R e na c im ien to , es fre c u e n te  e n c o n tra r el caso de  p in to re s  y escu lto res  q ue  e jercen 
ade m á s la A rq u ite c tu ra . Sin e m b a rg o , y a pesar de  e llo , a lg u n o s  tra ta d o s  clásicos, c o m o  p o r  e je m p lo  el de  A lb e rti, hacen 
e s fu e rzo s  cons ide rab les  p o r  a c la ra r la e spe c ific id a d  de  la A rq u ite c tu ra . La v isu a lida d  a q u e  se a lu d e  en  el caso de  Beaux 
A rts , t ie n e  m ás e spe c íficam en te  q ue  ve r co n  el v a lo r a tr ib u id o  a la re p rese n ta c ió n  p ic tó r ic a  de  la A rq u ite c tu ra . C on  la 
c o n fia n z a  en la ca pa c id ad  de  la im a g e n  v isua l para  d a r cu e n ta  de  la n a tu ra leza  y c o n d ic ió n  de  un  e d if ic io .

(9) Se e n tie n d e  a qu í le ng u a je  c lás ico  en u n  s e n tid o  a m p lio  a la m a n era  en q u e  lo  hace, p o r  e je m p lo , John  S um m erson  en 
El L en gua je  C lásico  de  la A rq u ite c tu ra , Ed. G us ta vo  G ili, B arcelona  1979 .

8
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10. Curso Preliminar de 
Albers. Ejercicios tridimensionales en papel plegado. Este mismo tipo de ejercicios, así como el curso de color, se comenzarán a realizar en Chile a partir de la visita de Albers en 1954.
11. Alberto Cruz Covarrubias. Croquis de la Bahía de Valparaíso, que forma parte de la fundament ación del proyecto de urbanización en Achupallas, Viña del Mar.
12. Recorrido lineal estructurado a partir de la articulación de un muro 
continuo, haciendo evidente las consecuencias sobre verso y  anverso que tiene cualquier operación de composición arquitectónica.

visual, fuertemente conectado, por tanto a 
las Artes plásticas(8). Ese lenguaje 
consagrado es, normalmente, el lenguaje 
clásico(9), enriquecido con diversas variantes 
estilísticas, que van reflejando la evolución de 
las preferencias de los arquitectos en cada 
época(10).
El paradigma de la pintura y la escultura, 
como formadores de una sensibilidad, así 
como la insistencia en la importancia de la 
representación, y muy especialmente del 
dibujo, son un buen reflejo de esa 
concepción de la Arquitectura como arte 
preponderantemente visual. A ello, habría 
que agregar, todavía, un fuerte racionalismo 
en la concepción de la estructura formal del 
proyecto. La insistencia de la crítica moderna 
sobre las vinculaciones de esta pedagogía 
con un historicismo, considerado fenecido y 
decadente, ha pasado por alto este otro 
aspecto de la enseñanza, que lo liga a un 
racionalismo vigente en el pensamiento de 
los siglos XVIII y XIX. Esta dialéctica entre una 
concepción racionalista de la estructura, 
tanto material como formal, que se expresa 
en la forma que asume la obra gruesa, y la 
potencia de caracterización, pensada en 
términos de dibujo, que incorporan las 
terminaciones, vincula en una sola 
concepción la enseñanza de la escuela y la 
obra profesional de los arquitectos formados 
en beaux-arts.
De manera contrastante, la iniciación a la 
enseñanza de la Bauhaus, se produce a través 
de un curso inicial y del paso por una serie 
talleres vinculados a materiales y oficios 
específicos. Tras esta actitud aparece clara la

11

opción por algo más que una propuesta 
figurativa: la noción de la Arquitectura como 
culminación de otros oficios; así como su 
vinculación a las Artes de la construcción y la 
fabricación. Por su parte, el arte abstracto, 
aparece como paradigma formal y la 
creatividad, como la virtud fundamental a 
desarrollar en el estudiante. Todo ello va 
acompañado de una suerte de recuperación, 
algo mítica, de la vinculación de la 
Arquitectura a la artesanía, y su inscripción 
en el mundo de la producción. Esta es una 
noción de gran persistencia en el

pensamiento alemán, al menos desde 
Semper en adelante.

La Batalla de la Enseñanza
Es un hecho conocido que el tercio central 
del siglo XX asiste a una suerte de batalla 
pedagógica entre la opción clásica y la 
moderna, entendida ésta última, en general, 
en su versión bauhausiana. La mayoría de 
las escuelas sudamericanas fueron 
escenarios de esta batalla. El resultado de 
estos conflictos es también conocido: el 
reemplazo de la pedagogía clásica por una 
moderna. Sin embargo, una descripción tan 
simple no pone de manifiesto el conjunto de 
problemas y de situaciones producidas por 
este cambio.
Uno de ellos tiene que ver precisamente con 
el inicio de las estudios. En Europa, la 
renovación pedagógica significó la supresión 
de los academias privadas, esa instancia 
informal, pero fundamental, en que se 
preparaba a los alumnos para la admisión a 
Bellas Artes o Arquitectura. Esta 
preparación, al margen de su validez o 
vigencia específica, hacía que el alumno 
contara con una base previa antes que 
comenzara sus estudios formales. Había, de 
este modo, una serie de conocimientos y, 
sobre todo de habilidades, que no hacía 
falta considerar en los estudios formales de 
Arquitectura. La renovación significó 
también la desaparición de la enseñanza del 
dibujo clásico, del desnudo, del modelado, y 
su reemplazo por cursos de iniciación, 
incluidos formalmente en el curriculum y 
frecuentemente concebidos como variantes
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del famoso vorkurs de Albers. En nuestro 
medio estos cursos introductorios se 
conocieron como cursos o talleres de 
plástica01). Se proponían como una 
introducción a las leyes generales de la 
forma, aprehendidas de un modo empírico a 
través de una serie de ejercicios 
bidimensionales y tridimensionales de 
complejidad creciente.
Los métodos de plástica debieron enfrentar 
dos grandes desafíos: por un lado, la 
inespecificidad de su orientación, 
supuestamente válida por igual para la

(10 ) Bastaría se gu ir la e v o lu c ió n  de  los G ra nd  Prix para  d e s c u b rir la c o n e x ió n  q ue  existe  e n tre  los p a rad ig m a s  de  la 
escuela  y las p re fe re nc ias  p ro fe s io na le s  en cada  época.

(1 1 ) En la Escuela de A rq u ite c tu ra  de  la U n ive rs idad  C a tó lica  de  C h ile  el p ro fe s o r P iw o nka  d ir ig ió  un  cu rso  de  este  t ip o  
desde  la v is ita  de  A lb e rs  a C h ile  en 1 953  hasta 1967 .

(1 2 ) Esta idea  se hace p úb lica , ta l vez p o r  p rim e ra  vez en los d iscursos de  fu n d a m e n ta c ió n  del p ro y e c to  para la ca p illa  de 
P ajaritos y la u rb a n iz a c ió n  de  A chu p a llas , p u b lica d o s  en los A na le s  de la U n ive rs idad  C a tó lica  de  V alpara íso  N° 1, 1954. 
En to d o  caso, la n o c ió n  de  a c to  c o n q u e  tra b a ja  la Escuela de  V alpara íso  t ie n e  p e cu lia rid a de s  q ue  la separan  de  la idea 
d ifu n d id a  de  fu n c ió n  a la q ue  p u d ie ra  asociarse.

(1 3 ) El a u to r  de  este  te x to  e s tu vo  a ca rg o  de este  ta lle r  de  A rq u ite c tu ra . El ta lle r  tu v o  u n o  o  dos sem estres de  d u ra c ió n . 
Los a lu m n o s  q u e  in g resa b an  carecían de  to d a  p re p a ra c ió n  p rev ia . Los res tan tes  m ie m b ro s  del e q u ip o  va ria ro n  a lo  la rg o  
de l t ie m p o . Q ue re m o s  re co rda r a qu í los n om bre s  de  P edro B annen , A n d ré s  Cox, Sara C ruza t, P a tric io  de l Real, C ris tina  
F e lsenh radt, G e rm á n  H id a lg o , A n to n io  Lam a, R ig o tti, G e rm á n  S quella , F lo re n tin o  Toro y Pilar U rre jo la , qu ienes , en
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pintura o la escultura; para el diseño de 
objetos o edificios. Por el otro, la inevitable 
estilización de sus métodos y de sus formas. 
Enfrentando las dificultades propias de 
cualquier proceso de sistematización, lo que 
había sido originalmente un proceso de 
investigación acerca de la forma, 
primordialmente de la forma abstracta, 
terminó casi inevitablemente, y en corto 
tiempo, estilizándose, transformándose en 
gesto, en rictus, en solución. La contribución 
de estos cursos a la educación de la 
percepción parece haber sido significativa, 
pero su conexión con la problemática del 
proyecto arquitectónico mucho más difícil. 
No siempre se ha percibido con claridad 
cuán híbrida resultó, en definitiva, la 
enseñanza de muchas de las escuelas 
renovadas, incluyendo la inmensa mayoría 
de las escuelas sudamericanas. Ellas 
contaban con una suerte de vorkurs inicial, 
pero continuaban, en los cursos siguientes, 
con el trabajo convencional de proyectos 
que, aunque empleaban un lenguaje 
supuestamente moderno, operaban bajo el 
mismo esquema de ficciones de encargo, a 
partir de un programa dado, que había sido 
el modo de trabajo empleado por beaux 
arts.
En el medio chileno una variante específica 
hace más compleja la discusión al interior de 
las escuelas renovadas. Ella surge del 
método de la observación del acto 
propuesto por la Escuela de Valparaíso, a 
comienzos de los años cincuenta. Este 
entrará en conflicto no sólo con la 
enseñanza tradicional, sino también con los

Un Inicio a la Arquitectura desde la 
Arquitectura
Entre 1982 y 1994, realizamos en la Escuela 
de Arquitectura de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, junto a un equipó de 
colaboradores, un intento, hasta cierto 
punto peculiar, de abordar el inicio de la 
enseñanza de Arquitectura03*. Este surgió 
del interés por enfrentar algunos de los 
problemas que hemos descrito y de tener 
que trabajar con alumnos que, en principio, 
carecían de preparación específica previa. La 
experiencia de este taller volvió a 
demostrarnos hasta qué punto pensar en 
torno a estos problemas hace evidente que 
la enseñanza de la Arquitectura, en general, 
y su iniciación, en particular, nos sitúan 
frente a cuestiones centrales de la disciplina: 
a sus formas de pensamiento y a su relación 
con otras Artes y técnicas. Por otra parte, el 
taller intentó ser concebido en sí mismo 
como una propuesta con un contenido 
arquitectónico; una suerte de proyecto de 
enseñanza.
La presencia de unos alumnos sin 
preparación y la situación del taller en el 
primer año de la carrera, nos enfrentaba a 
un problema de ribetes similares a los del 
curso de preliminar de Albers. Sin embargo, 
a diferencia de la opción asumida por éste, 
se renunció a partir por una exploración 
genérica y abstracta de los problemas de la 
forma. Se propuso, en cambio, el desafío de 
intentar un inicio a la enseñanza desde la 
especificidad de la propia Arquitectura. Para 
ello, fue necesario elementalizar con 
delicadeza y reducir a lo esencial, el

13- La localización e interconexión de tres espacios vaciados en un volumen lleno propone un juego complejo de posibilidades de recorrido, incluyendo pasos y  circuitos.
14. Una escalera de paso pensada desde las posibilidades propuestas por el corte y  pliegue de una lámina de papel. Un juego formal de reglas estrictas y  un peculiar ejercicio de representación.
15. Plantearse el problema de un ascenso al interior 
de un volumen prismático, además de hacer evidente las características de un 
recorrido tridimensional, permite abordar otros asuntos que van desde la constitución física de ese mismo prisma hasta las relaciones entre el interior y  el exterior.

cursos de plástica, al suponer que no existían 
leyes generales de la forma. Por el contrario, la 
forma arquitectónica es concebida como un 
soporte adecuado de los actos humanos y por 
tanto debe derivarse de su observación directa02*. 
En su diversidad, la dificultad central de todas 
estas opciones de enseñanza termina siendo la 
misma: el salto desde los métodos 
preparatorios, ya sean clásicos o 
contemporáneos, al abordaje de la 
Arquitectura como tal que, de hecho, 
ningún método ha conseguido borrar por 
completo.

contenido del proyecto arquitectónico. 
Elementalizar, sin ¿analizar el sentido y los 
contenidos fundamentales de la Arquitectura 
fue, en el fondo, el desafío permanente de 
este taller de iniciación04*.
El punto de partida fue considerar la 
condición propositiva e intencional como 
núcleo central del proyecto arquitectónico.
No fueron la imitación de modelos, o la 
legibilidad de la forma, asociada a las leyes 
de la percepción, entonces, las que inspiraron 
los ejercicios propuestos, sino más bien la 
noción de un orden arquitectónico posible,

d ive rsos  m o m e n to s  p a r tic ip a ro n  d e l e q u ip o . Los c o n te n id o s  y re s u lta d o s  d e l ta l le r  fu e ro n  p ro d u c to  de  un  p ro ceso  de  
d is c u s ió n  c o n tin u a  con  este  e q u ip o . En 1 9 9 3 , c o m o  re s u lta d o  de  un  p ro y e c to  de  d e s a rro llo  de  la d o ce n c ia  re sp a ld a do  
p o r  la p ro p ia  u n ive rs id a d , se e d itó  un  d o c u m e n to  de  c irc u la c ió n  re s tr in g id a , t i tu la d o  El Ta lle r de  in ic io  a la 
A rq u ite c tu ra ,  u na  e xpe rie n c ia  de  d o c e  años. En d ic h o  d o c u m e n to  se p la n te a n  c o n  c ie r to  d e ta lle  los fu n d a m e n to s  y 
m é to d o s  p ue s tos  en ju e g o  p o r el ta lle r. Se in c lu ye  ta m b ié n  el te x to  de  una  p re s e n ta c ió n  hech a  p o r  el a rq u ite c to  Pedro 
B a n n en  a las Sextas Jo rnadas de  E nseñanza  de  la A rq u ite c tu ra  rea lizadas  en la U n iv e rs id a d  de  B e lg ra n o , B uenos A ires 
en  S e tie m b re  de  199 3 : La c u a lid a d  In te g ra d o ra  de  la A rq u ite c tu ra : u na  e x p lo ra c ió n  a p a r t ir  d e l a ná lis is  d e  un  e je rc ic io  
in te g ra d o  de ta lle r.

(1 4 ) Poco  a n te s  de  h ace rn os  c a rg o  de  es te  ta lle r, M o n ts e rra t P a lm er hab ía  d ir ig id o  un  ta l le r  d e  in ic ia c ió n  o rg a n iz a d o  a 
p a r t ir  de  e je rc ic io s  breves q u e  los a lu m n o s  reso lv ían  b á s ic a m e n te  en  m a q u e ta s . Esta e x p e rie n c ia , u n id a  a los cursos de  
p ro y e c to s  re a liza do s  p o r  Rafael M o n e o  en  B a rce lona  d u ra n te  la déca da  d e l se te n ta , en  los q u e  se fo rm u la b a n  
e je rc ic io s  b reves de  p ro y e c to  q u e  a b o rd a b a n  aspe c tos  a c o ta d o s  p e ro  s ig n ific a t iv o s  de  la A rq u ite c tu ra  e s tu v ie ro n  
p re se n te s  en los in ic io s  de  n u e s tra  p ro p u e s ta  .
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16. Un volumen cúbico virtual mínimamente indicado por algunas aristas de alambre, conteniendo en su interior el trazo abstracto de una figura humana.
17. Recorrido de ascenso en un volumen cúbico de hormigón. A la dificultad de ordenar un recorrido desde la radical oposición lleno-vacío se añade la de imaginar la forma inversa del moldaje y  los problemas constructivos de vaciar un volumen de hormigón.
18. La localización de un ejercicio resuelto con anterioridad en un contexto de características 
determinadas, es el detonante para disponer una serie de volúmenes que ordenan recorridos lineales, superficiales y  tridimensionales tejidos entre sí en una configuración más compleja.
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expresable en una proposición 
intencional05*.
El supuesto fundamental de este punto de 
vista es que la idea de un orden intencional 
está en la base de la experiencia 
arquitectónica. De este modo, los actos de 
pro-poner, pro-gramar y pro-yectar, 
operaciones todas habituales de un 
arquitecto, implican llevar adelante una 
intención que es a la vez modificadora y 
configuradora. Ella no se considera 
meramente, como ocurre en una visión de 
corte más funcionalista, como el fin natural 
de un proceso que obedece a razones 
externas. Ese orden arquitectónico es, 
simultáneamente, germen y meta de la 
actividad del taller06*. Es, entonces, desde ese 
requerimiento de orden que surge de lo más 
íntimo de la proposición de Arqui-tectura, 
que se ilumina el proceso heurístico y aún el 
de desarrollo que ella pide.
La noción de orden arquitectónico, no 
entendida como modelo dado, sino más bien 
como un nuevo estado de cosas propuesto, 
resulta fundamental. Se trata de un orden 
con sentido. Orden que debe ser descubierto 
y en cierto sentido es siempre regalado; 
orden capaz de ser formulado en una 
proposición; nunca mera aplicación 
mecánica; expresión de una visión 
iluminadora y la voluntad de un autor.
La tarea arquitectónica se concibe, en el 
taller, como un pensar haciendo y un hacer 
pensando, procurando construir una cercanía 
máxima entre estas dos dimensiones. A 
diferencia de las experiencias de los cursos de 
plástica, los objetos producidos en el taller

como respuesta a los problemas propuestos, 
representan siempre situaciones 
arquitectónicas, con una escala y unas 
medidas precisas.
En un sentido similar, la decisión de trabajar 
inicialmente con objetos-modelos de 
dimensiones y materialidad concretas, no 
persigue el efecto ilusión espacial que puede 
proporcionar una maqueta, sino un 
enfrentamiento a esa dimensión constructiva 
que el modelo arquitectónico históricamente 
tuvo. Igualmente un abordaje directo, y sin 
mediaciones, de esa condición tridimensional 
que tan fuertemente marca a la Arquitectura. 
Es desde esta experiencia constructiva y 
tridimensional que el taller va paulatinamente 
abordando la representación más abstracta 
del dibujo07*.

Cuatro Aproximaciones Significativas al 
Proyecto08*
El taller que hemos planteado, se estructura a 
partir de lo que consideramos son aspectos 
significativos del fenómeno arquitectónico.
Se trata de cuestiones, por así decirlo, básicas 
y que en diversas formas aparecen 
prácticamente en cualquier proyecto de 
Arquitectura. Ellas adquieren más o menos 
protagonismo en diversas situaciones 
arquitectónicas, pero, de manera más 
evidente o más oculta, están siempre 
presentes. Entre los aspectos más 
fundamentales, aparecen la condición de 
espacio recorrióle de la Arquitectura; su 
carácter de objeto material y construido; las 
relaciones formales y dimensionales que 
establece con el cuerpo humano y, por último
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la dialéctica texto-contexto. Ellas no son 
materias sujetas a lo que podríamos llamar 
un saber normativo susceptible de ser 
aplicado. Más bien, se ven como planos 
posibles para desplegar ese orden intencional 
que hemos descrito como núcleo de la 
proposición arquitectónica.
Alrededor de la Arquitectura como espacio 
recorrióle, se hace presente, en esencia, esa 
compleja y multifacética dimensión de uso 
que tan fuertemente marca a la Arquitectura.

(15 ) Esta n o c ió n  de  o rd e n  está, p ro b a b le m e n te , cerca de a lgu n as  de  las noc io n es  p la n te a d a s  p o r Lou is Kahn. V er al 
respecto , PEREZ, Fe rn an do , " Teoría y  Proyecto en Louis Kahn" en ARQ  n° 10, 1 985 , págs. 2 5 -3 4 .

(16 ) Is idro  Suárez solía a firm a r q u e  el p ro g ra m a  de  A rq u ite c tu ra  -d e fin id o  p o r  Juan B orchers c o m o  " algo que hace que 
una obra caiga en su esfera propia y  no en otra parte"- era la e n te le q u ia  de l p ro ye c to , e s to  es a la vez su m o tiv a c ió n  
in ic ia l y su m e ta  fin a l. V er SUAREZ, Is idro , " Organización Filosofía Lógica de la Programación Arquitectural" V ol. I 
Escuela de  A rq u ite c tu ra  de  la U n ive rs id ad  C a tó lica  de  C h ile , 1 97 6  V BORCHERS, Juan, In s titu c ió n  A rq u ite c tó n ic a  , 
E d ito ria l A n d ré s  B ello, S an tia go  de  C h ile , 1968 , p .1 5 1 .

(1 7 ) De fo rm a  para le la  al ta lle r in ic ia l se d ic ta  en el p r im e r a ñ o  un  cu rso  de  d ib u jo . De este  m o d o , ta m b ié n  p o r  razones 
p rácticas, pasado  un  t ie m p o , los a lu m n o s  están  m e jo r p re pa ra do s  para  u tiliz a r el d ib u jo  c o m o  h e rra m ie n ta  de 
re p rese n ta c ió n .
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Al mismo tiempo, la configuración de un 
recorrido plantea la cuestión de una posible 
estructura secuencial y temporal de la obra 
arquitectónica. Este es un fenómeno que ha 
sido reconocido como fundamental desde la 
marche beauxartiana a la promenade le 
corbusiana. La pregunta fundamental 
planteada por el taller, en este plano, es 
aquella relativa a los instrumentos y 
posibilidades a través de los cuales es posible 
caracterizar, cualificar, dar sentido a un 
recorrido. Más que un problema de eficiencia 
o aún de calidad estética, es la pregunta por 
las alternativas de orden posibles la que se 
hace presente en torno al problema de la 
recorribilidad.
A propósito de la constructibilidad de la 
Arquitectura, es la dialéctica entre materia y 
forma, uno de sus problemas más centrales y 
permanentes, la que se hace presente 
¿Cuáles son los grados de autonomía o 
dependencia mutua? Un trato sensible, 
directo y manual con materiales diversos 
puede ser una experiencia fecundante para 
que un estudiante se aproxime a esta 
problemática.
El acercamiento a la realidad del cuerpo 
humano, a sus dimensiones, sus posibilidades 
perceptivas y motrices, hace presente con 
fuerza las cuestiones de la escala y la 
dimensión que tan decisivamente afectan a la 
arquitectura. Se trata de centrar la mirada 
sobre ese juego sutil y ajustado de medidas 
cambiantes generadas por el cuerpo 
humano, para descubrir su sentido y verter 
esa experiencia sobre la ordenación de una 
porción de Arquitectura.
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Por último, alrededor de las relaciones entre 
texto y contexto, se quiere poner de relieve 
hasta qué punto la obra de Arquitectura es 
un objeto en relación con otros objetos y 
cómo esta situación puede constituir ya un 
origen ya una determinación del proyecto.
En términos generales, el taller que hemos 
descrito se plantea como una toma de 
posición, ciertamente entre otras posibles, 
frente a los problemas propuestos por la 
enseñanza de la Arquitectura y de manera 
concreta por ese momento peculiar que es su 
inicio. Se ha procurado, de este modo, abrir 
un campo de trabajo que, con la adhesión y 
el entusiasmo del equipo docente y el intenso 
trabajo de los alumnos, ha producido un 
material sugerente y ha planteado también 
nuevas preguntas sobre los problemas de la 
enseñanza y los alcances de la disciplina.
En todo caso, él ha pretendido ser una 
demostración viva y patente del hecho 
central que hemos querido destacar aquí: 
que enseñar y aprender Arquitectura, no es 
un problema esencialmente diverso de hacer 
Arquitectura o pensar la Arquitectura y que 
esta actividad de enseñanza puede ser 
concebida, construida y aún presentada a la 
manera de una obra de Arquitectura. ■

19. Un cubo desplegable manifiesta hasta qué punto su constitución como total depende de la configuración de cada una de. las superficies que lo componen. Las 
perforaciones mediante las cuales se establece un contacto entre interior y  exterior representan la posibilidad de configurar ese espacio desde las posibilidades de la visión entre interior y  exterior.
20. Constitución de un volumen habitable a partir de un “juego ” dado de placas y  barras de madera, propone las posibilidades arquitectónicas abiertas por la composición a partir de la combinación de elementos.

(1 8 ) El p roceso  que  se describe  aqu í co rre spo n de  a una  p rim e ra  p a r te  de  un ta lle r de  dos sem estres de d u rac ió n . Ella está 
ca ra c te riza d a  p o r enca rgos  m u y  e lem en ta les  y en ocas iones m u y  a bs tra c tos , que , p o r lo  g en e ra l, ca recen  de  una 
loca lizac ión  precisa. La se gu nd a  p a rte  de l ta ller, cuya d escripc ión  se o m ite , p a rte  de  su pu es to s  s im ila res y se p ro p o n e  la 
d ifíc il ta rea  de  avanzar desde estos p rim e ro s  ta n te o s  p re -p roye c tua le s , hasta  a b o rd a r la p ro b le m á tic a  de  loca lizac iones 
precisas y c o n te n id o s  p ro g ra m á tic o s  a lg o  m ás com p le jos . El d ib u jo  t ie n e  un  ro l m u c h o  m ás p ro ta g ó n ic o  en esa segunda  
p a rte .
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